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camaradas:
L 'i forzosa inactividad de nues­

tra F l«ta  en esta última temporada 
ha sido para ciertas gentes abyec­
tas g desocupadas, que viven de­
masiado bien, motivo de audaces 
criticas, queriendo poner en duda 
el valor de los marinos yT la efica­
cia de sus bureos.

No hun fallado por ah í señores 
o señoritos que achacaron a los 
propios Comisarios la falta de ac­
tividad en  nuestros buques de 
guerra.

Si tuviésemos a miesiro alcance 
¡os resortes que tienen otros, no 
nos fallaría el halago y los home- 
naies, bien merecidos por cierto, 
de una Flota que rindió incalcula­
bles servicios a España y a la Re­
pública.

Pera vamos a dejar el pasado y 
hablemss del p '̂esenfe y más aún 
del futuro y próxim o.

Actualmente nuestra Flota enfila 
9US efectivos en linea ya de com ­
bate y al igual que cumplió siem­
pre cuantas órdenes la dieron, se 
npresla a seguir surcando la s  
<tgaas del Mediterráneo.

En él está el enemigo con todos 
auxiliares, ¿aceptará el com ­

bate? Si es verdad que son tan 
ftiertes y no huyen como otras 
tJtces, van a tener ocasión de po- 
oerse frente a frente con nuestra 
Piola, que quiere, hoy como ayer, 
tTi'isIrar a la faz de todos, su he­
roísmo y su orgullo de combafien- 
ks leales del pueblo y de la Repú­
blica.

Conocemos la im oorlancia de 
ios barcos enemigos, y conocemos 
irfuihién el anx'ti'o y el am paro de 
R'tter y \{ issoUni, como deben co- 
tiocerlo los crPicos acomodados 
Vie juzgaron en la retaguardia 

r̂ia inactividad en la que nuestros 
triarinos no c*nocf«ron el desean- 

pero can esa y con todo, la Fio- 
I® de ¡a Re.DÚblfea se dispone a 
ixiscar el cómbale con los trmido- 

a España. S i quieren reñir la 
llalla, que nos busquen en la 

que a la m ar iremos, 

llam aradas de nuestra Flota! 
de la República! Temple- 

bien nuestro ánim o y cada 
en su barco refuerce si es 

^^tiesario, la m oral y disciplina en 
yo espejo puedan m irarse los 

y los '-estrategas^^ del sa- 
y del café, mostrando con nues- 
conducta que 

rfc /os ,
en los frentes de combate. 

, ^ 2tmos antes las aguas

LoiCoifiltariot Pé̂ o p i N i o i s i e s

líiicot «N la Fi«fta y®rdud leiacilla

somos dignos 
que luchan y

rehuir el combate y vamos pronto  
a cruzarlas en busca del enemigo.

Con nuestras dotacicnes y nues­
tros jefes que p ’-iieban su lealtad al 
lado de sus marinos, iremos con 
los barcos donde el deber nos o r­
dene. y  yo proclamo, por encima 
de todo, la unidad y el sentimiento 
de las dotaciones, cuyos jefes y 
comisarios mantienen su fidelidad 
al pueblo y a la República.

Lo proclam o con orgullo de com ­
batiente alejado de las ombicrones, 
las miserias y los zarpazos de los 
que hacen la guerra en torno a las 
mesas en las que no faifa nada.

La  Flota ñeoublicana se siente, 
hoy como ayer, fortalecida en sus 
barcos por la unidad de sus hom ­
bres que saben como comfta/ien/es 
qué no sobra ninguno de ellos y 
todos son necesarios.

Los Jefes de nuestra Flota, se 
sienten por encima de todo, unidos 
a sus 'íofaciones y junio a ellos los 
Comisarios conservan y mantienen 
vivo el espirita del pueblo.

Todas nuestras amargaras las 
podemos olvidar ante el hermoso 
ejemplo que se ofrece en nuestros 
barcos, que pensando en combatir 
sienten ta hermxndad suprema de 
todos sus comoonentes, viendo en 
su primer Jefe a l hombre de recio 
hisf.orial que no vacila en ponerse 
ante tod^ y sobre todo jun to  a los 
hijos del nnehlo.

Con jefes que sienlan como él, 
está y estará el Comisario y todos 
nues^r-is marinos que quieren ser­
v ir con sus vidas la Causa de la 
l>h»rfad que no puede ser burlada 
ni por fascistas de fuera n i por 
fascistas de dentro.

Es â tihorfad del pueblo, al que 
sequ'mos y seguiremos fíeles, enm- 
pHendo en todo momento las ó r ­
denes del Gobierno, de cuya auto- 
r id a i nace el propio pueblo al que 
/labremos de servir siempre.

7 emnlemos. pues nuestros án i­
mos y ar)'’<s/efmnos en la nueva 
efaoa qce pareos estar muy p róxk  
ma a cruzar el océano en busca de 
la flota facciosa, y si leñemos la 
suerte de encontrarnos de frente, 
que en la V ictoria  o la muerte re­
suenan estos dos aritos: ¡V iva  la 
Libertad!¡V ina la República!

E L  C O M ISAR IO  G E N E R A L

Cumplidas las últimas disposi­
ciones del Ministerio de Defensa 
Nacional, ha quedado nuevamente 
organizado el Comisariado Político 
de la Flota Republicana.

La mayor parte de los antiguos 
Comisarios afectados por las dis* 
posiciohes ministeriales han sido 
sustituidos por otros camaradas 
que conservan viva y pura la doc­
trina política de los Comisarios.

Entre los nuevos Comisarios, 
todos ellos luchadores y antifascis­
tas del Pueblo, los hay de extra­
ordinaria capacidad que prestigian 
al Comisariado y honran a las Do­
taciones.

N xsstfo cama-adi, el Comisario 
Genera!, al escoger sus colabora­
dores no se fijó en el co'or político 
de cada uno, sino en el historial y 
la lealtad de todos. Así es como 
deben de actuar quienes en esta 
hora ponen la unidad por encima 
de las i leas, (os Pa-tidos y las Or­
ganizaciones.

ILa  obra nd nirable desarrollada 
por los Canisados Políticos en la 
Bise de Cartagena, sigue, para 
bien de to loj, en la Flo:a Repu­
blicana.

El pueblo español, el alma espa- dad exacta o estrictamente españo- 
ñola, y sus peculiares modos artís- la. Atiborradas de ideas preconce- 
ticos, literarios o políticos, nunca bidas provistos de precedentes que 
han sido fáciles para entendimien- son los peores anteojos imagina- 
tos extranjeros. N® as cosa de po- bles, seles ha escapado la sencillez 
nerse ahora a explicar el por qué impresionante de los hechos reales, 
de ese fenómeno, cuya realidad, Incluso el de mayor volumen, éste: 
fuera de España, nadie discute. El I 9 de julio, gobernaba en Espa- 
Además, si lográramos explicarla ña un Consejo de Ministros repu- 
no habríamos tampoco resuelto blicano, pequeño burgués, emana- 
nada. El carácter español y sus dón directa y  denominador común 
múltiples reaccionos seguirían sien- de una coalición electoral que tomó 
do tan herméticas y extrañas como un nombre de contornos bastante 
antes para una monte extranjera, vagos. Se llamaba Frente Popular 
Llegaríamos, por ojamplo, a la con- y acogía a comunistas, socialistas y 
clusión de que su causa reside en republicanos de tendencias sociales 
el color y el peso de la sangre; pero muy moderadas.
no pudiendo cambiar, qomo no po­
demos, color y poso sanguíneo, a 
la postre habríamos perdido el 
tiempo o poco menos, puesto que 
no habríamos conseguido lo esen­
cial, que es abrir ventanas en la 
muralla que nos cierra. Esta in-

Puestos de acuerdo sobre un 
programa mínimo que, por serlo, 
tocaba a los republicanos desarro­
llar, a los cuatro tnoges del triunfo 
electoral— cónseguido bajo un Gú- 
bierno adverso que no olvidó

nuestro suelo, las más lamentables 
conaecuencias. Espectadores direc 
tos o distantes de nuestra tragedia, 
todos hin visto en nosotros lo que 
querían ver, es decir, el reflejo de 
sus propias inquietudes nacionales 
y ninguno o casi ninguno la reali-
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pesar de la lentitud y la parsimonia 
con que el programa mínimo se 
iba aplicando. No faltaban, ci'*rto, 
quejas aisladas venidas de la iz­
quierda que temían los peligros de 
una política excesivamente cando* 
rosa, repetición agravada del pri­
mer bienio republicano-socialista; 
pero estas quejas razonables de­
muestran mejor que nada la sinra­
zón del levantamieuto reacciona­
rio. Contra este Gobierno y  esta 
coalición parlamentaria se alzaron 
militares, clérigos, señoritos, terra­
tenientes y  aristócratas.

H oy se encuentra en el Poder, 
gobierna España, un Cons-jo de 
ministros que es emanación directa 
de una coalición electoral que se' 
llamó Frente Popular y que sigue 
en plena vigencia

Este hecho sencillo, claro, real, 
evidente, destruye Lodos los tin­
glados ideológicos que, sobre Ja 
base de semejanzas externas y  de 
comparaciones absurdas, se han 
querido montar para explicar nues­
tra guerra y nuestra revolución. 
Es fácil, entre el tumulto de suce­
sos acaecidos de lógica exaspera­
ción frenética de un pueblo agre­
dido villanamente, encontrar pre­
texto para generalizaciones de toda 
índole. Pero todas quedan destrui­
das ante la luz meridiana de la 
simple realidad. La política de 
España no ha roto fundamental- 
niente, sino en la parle que la.s 
exigencias de la guerra requerían, 
los límites del programa que le 
dió el triunfo electoral de febrero 
de I 93Ó. En resumen, el Frente 
Popular sigue en el Poder y no ha 
sicl > recufado. Sin temor decaer 
en delirios proféticos, puede afir­
marse que no lo será jamás, antes 
de que el fascismo haya sido to-
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La tempestad de fuego que en 

el suelo ibérica habíase desenca- 
denado un día ardiente de julio, 
puede decirse que se extiende des 
de Oriente a Occidente, éntre el 
perfil político de das tiranteces 
soberbias, ocultas por el fuego de 
la astucia y la traición.

El doble juego desarrollado en 
la contienda hispana por Italia pri' 
mero y Alemania después, para 
aprovechamiento de sus logrerías 
y  apetitos coloniajes, en la didácti­
ca dipJt mática de los países demo- 
ciáticos, ya comienza a dar su 
fruto. K o  eia ette el suelo de A b i- 
sinia, ni la conquista de Etiopía. 
Les  «Césares» de la tierra oprimi­
da jugaban c o n  dos barajas y 
mientras el «vincitor» extendía sus 
brazos de sangre bacía la España 
mediterránea, el «führer», el“depu- 
rador de judíos y ertsamblador de 
casias, repetía el irivnfo ,— naipe 
afuera en la ritueña Austria, con 
miras a un cerco amurallado a 
las líneas fronterizas de la Italia 
fascista.

Receloso el ittee de los apetitos 
de su compinche y de los ruidosos 

fracasos del flamante Estado Ma­
yor alemán, en Salamanca, aparte 
de los gritos que a diario oye en el 
Lávoro de las madres délos italia­
nos muertos, ofrece sus buenos 
oficies al parecer, a la rubia Albíón 
para un posible arreglo en la con­
tienda de la península española, 
no sin antes devolver a su bello 
A do lfo  la píldora, para entorpecer 
el camino desdichado del volcán 
que comienza a palpitar en Europa. 
E l conflicto creado se resolvería 
quizá por usas buenas relaciones 
angio italianas, sonrientes, con los 
millones de la City y  el suspiro 
mozárabe de Benitto, al extender 
au cetro sobre las tierras del dolo­
rido Negus, con la satisfacción de 
ser un pacificador de horca y cu­
chillo.

No por eso se entorpecen sus 
turbias relaciones; el uno pide a 
Inglaterra, el otro consulta sus po­

deres, para estrechar más su cerco 
con Italia, en esta barbarie inicua 
que la «política de aventura» de 
las naciones, nos depara. Así las 
cosas, la guerra prosigue, con el 
triste bloqueo a la España republi­
cana por el falso Comité de No 
Intervención y el toma y daca del 
ilustre «prem ier» británico. La cé­
lebre «Hom e F leet» circunda el 
litoral baleárico con sus bocas de 
fuego ante el grito del pueblo do. 
lorido, del pueblo británico que 
alza su voz de justicia, ante 29 uni­
dades mercantes hundidas (aparte 
del torpedeamiento del «Hunter 
35 »). Ha sido posible que un Go­
bierno sensato vea sus ciudades 
derrumbadas, sus ciudadanos ame­
trallados, para hacer comprensible 
en sendas notas que el pueblo es- 
psñol está invadido p o r  la ola 
Ítalo-germánica, para que Francia 
e Inplaterra empiecen a ponerse 
de acuerdo en lo que en un princi­
pio y  en una histórica sesión inter­
nacional, Alvarez del V ayo sigui- 
ficó; — «Nosotros no hacemos la 
guerra, nos la hacen».

•
Y  he aquí, que ahora Mussolini 

quiere o Jos millones de la City  o 
las píldoras de la Home Fleet, para 
una retirada de los asuntos de Es­
paña, que encenderían aún más el 
horizonte de fuego que ensombrece 
al mundo, o se transfiguraría el 
problema de tierras afuera, ¡ay!, 
si Chamberlain y Edén llegasen a 
un acuerdo positivo.

La pelota (usamos una vez más 
el aforismo) sigue en el tejado y 
mientras, cancillerías y estrados 
juegan al azar, los dos monstruos 
disfrutan a placer, entre charcos 
de sangre, de gente oprimida que 
paga culpas que nunca cometió.

La incógnita va lejos, ¿hasta 
dónde?... Pronto ha de saberse, si 
las naciones siguen el camino que 
la justicia y el dolor observado les 
señalan...

Antonio RIVERA
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Dtt ccirci @1 pervenfi
Recibimos de los distintos De­

partamentos de la Base sendos es­
critos recogiendo la emoción y el 
sentimiento producido en los com­
pañeros al despedirse de todos los 
Comisarios que han cesado en la 
Sase por virtud de las órdenes del 
Ministerio de Defensa Nacional.

No podernos publicar cuanto se 
nos pide porque llenaríamos el 
periódico y porque además no se­
ría prudente hacerlo.

Básteles saber a todos los com 
pañeros del Arsenal, Hospital, In­
tendencia, Cartuchería, Transpor­
tes, Ingenieros y Fuerzas de todas 
las Armas, que tanto el Comisario 
General, compañero Alonso, como 
todos los Comisarios que con él 
siguen en la Flota, sentimos y com­
partimos los sentimientos de to­
dos los de la Base, cuya moral y 
disciplina les hace merecedores 
de toda nuestra j jsticia.

Un ob icqu io  
a le flota

El Partido Socialista Obrero de 
nuestro país ha recibido de la In­
ternacional Socialista un convoy 
de víveres y tabaco para los com­
batientes, destinando a la Flota un 
camión que contenía cuatro cajas 
de tabaco, veinticinco de leche, 
diez de jamón, seis de galletas, 
quince de jabón y tres cajones de 
chocolate.

El Jefe de la Flota Republicana 
y el Comisario General, en nombre 
de los marinos, se han dirigido al 
Partido Socialista rogando exprese 
a sus camaradas de la Internacio­
nal la gratitud de la Flota.

La traición vil de una casta que 
fué incapaz de renovarse y que 
determinaba que España fuera en 
el concierto europeo el furgón de 
cola de todas las naciones, nos 
situó a las fuerzas liberales y pro­
ductoras, en la disyuntiva de salir 
en defensa armada de la democra­
cia y poder algún día organizar 
nuestro pueblo con miras elevadas 
para que todo el mundo nos tenga 
los respetos a que por nuestra 
propia historia somos acreedores, 
y por el esfuerzo gigantesco que 
en estos momentos estamos reali­
zando para que en esta lucha se 
hunda ia barbarie fascista y se le 
abran nuevos horizontes a la civi­
lización.

Los orígenes del drama que es­
tamos viviendo, tendríamos que 
buscarlos adentrándonos en nues­
tra historia, en el famoso abrazo 
que diéronseios generales Maroto 
y Espartero en los campos de 
Vergara, donde aparentemente se 
estableció un armisticio entre car- 
lismo y liberalismo, fuerzas anta­
gónicas por naturaleza y que no 
podían solucionar problema de tan­
ta envergadura con un cordial 
abrazo. Solo sirvió para continuar 
la decadencia de nuestro país y 
seguir sometidos al poder brutal 
de la Iglesia romana. De vez en 
cuando, se preducía algún choque 
entre quienes por representar in­
tereses tan diversos no podían vi­
vir como amigos, hasta que el 18 
de julio de 1966, polarizados ya 
los dos sectores enemigos por una 
concepción distinta de la política, 
llegamos ya al pumo álgido de 
nuestra discordia. Y  quienes de­
seamos que España sea libre, con 
un régimen político adaptado al

DOS R E TA G U A R D IA S
Barcelona y  febrero.

A L F I L E R A Z O S
A  veces no hemos podino menos 

de preguntarnos per medio de qué 
leg de equilibrio se pueden soste­
ner en la cabeza de ciertos morino5 
(en  la amplia acepción del voca­
b lo) los gorros y las gorras. Bajo 
ana mata ingente de cabello más 
o menos rizado, se sostiene m ila ­
grosamente, haciendo una compe­
tencia ruinosa a la famosa torre 
de Pisa, un gorro.

Siempre que he visto un gorro  
en esas condiciones, me ha dado 
la sensación de que quería suici­
darse. Algunas veces, de manera 
instintiva, he ecetendido las manos 
para evitar el que llegara al suele. 
Después los he retirado pensando 
en qué sería mejor, si extenderlas 
para recogerle d (chárselas al pes­
cuezo del inductor del suicidio.

Q
L o  del del gorro  es intolerable, 

pero... todavía puede pasar. L o  
que no puede pasar son esos m ari- 
neriios presumidos que »a n  enca­

ramados en su medio tacón y con 
las lanillas ajustadas igual que 
vicetiples. Claro está que son p o ­
quísimos, p a r a  satisfacción de 
cuantos estamos en la Flota, pero 
¡caray! que la broma resulta un 
poquito pesada. Aunque yo sola­
mente he visto a ano, no deja de 
preocuparme la cosa. Y  me pre­
ocupa no por mí, sino por el p ro ­
p io  interesado, al que un buen día 
le van a coger otros marineros más 
hombres y más discretos en el ves 
i ir  y le van a lanzar lindamente 
al agua. ¡B onito  número!

€
Convengamos en que un poquito 

de más corrección por las calles de 
Cartagena no nos vendría mal. 
Verdad es que de cuanios jaleos 
se arman en Cartagena, la gente 
echa la culpa a los marinos, pero 
aun reconociendo que no tienen 
toda la razón, debíamos procurar 
nosotros quitársela del lodo.

YO

El alzamiento militar-sedicioso 
contra el Gobierno legítimo de la 
República, creó en España dos re­
taguardias, que sufren de manera 
muy distinta los rigores de esta 
guerra. A l frente de una está el 
salvaje de Franco, y al de la otra, 
nuestro querido y honrado Jefe de 
Estado, Azaña.

Franco, con la ayuda de unos 
ex generales miserables y la des­
vergonzada propaganda que a su 
favor hacen unos ren» gados de su 
Patria y de su madre, quiere hacer 
ver en el e xtr«njero que él es el 
fiel reflejo de la opinión de la parte 
de pueblo español, que por el te­

rror y a costa de derramar mucha 
sangre, ha podido dominar.

¡¡Azañall Símbolo de Libertad y 
Justicia, sangre de un pueblo már­
tir: Presidente de la República es­
pañola. Idolo popular de la España 
antifascista que libremente lo ha 
elegido, como aspiración de sus 
ideales: nobles, puros y  honrados.

Franco, miserable mercader, 
hombre sin escrúpulos y  alma de 
chacal. Azaña, libertador de la Es­
paña que vende Franco.

Un monstruo con una retaguar­
dia, un ángel con la otra.

La retaguardia de Franco sufre 
moral y materialmente los terribles 
vaivenes del curso que sigue esta 
guerra de independencia.

Estoicamente los antifascistas de 
la España facciosa soportan digna­
mente las vejaciones que les impo­
ne Franco y sus vasallos. Con un 
gesto terriblemente dramático, es­
conden en el fondo de sus corazo­
nes, unos ideales nobles y honra­
dos. No renuncian a sus anhelos 
de Libertad. No pierden la espe 
ranza de vivir un régimen de Paz 
y  de Justicia.

Qué dolor tan sublime el de 
nuestros hermanos que viven en la 
España extranjera.

Qué sublimidad tan cruel la de 
ese pueblo que impulsado por el 
terror que le inspira los requelés y 
guardia civil, acude a celebrar con 
su presencia el desfile militar de 
las tropas colonizadoras extranje­
ras.

Esos desfiles que significan vic- 
liorias nacionalistas y que no son 
más que dardos vene*osos que te-

pensamiento moderno, s e  «o j 
planteó la necesidad de enfrentar 
nos con lo que pretendían retro, 
traer a nuestro pueblo a los tiers 
pos medioevales para convertir i 
los hombres en esclavos.

Mucho camino hemos recorrido 
ya en nuestra lucha para conse.
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no hemos llegado. Por lo tanto, 
todos debemos redoblar nuestro 
esfuerzo, y de cara al porvenir, 
realicemos todo cuanto sea preci. 
so en el cumplimiento de nuestroLación: 
deber antifascista, para que ma* celosa, 
ñaña al contemplar nuestra obra 
nos sintamos satisfechos.

Hoy todo ei mundo está pen. mstitui: 
diente de nuestra gesta brava y igto de 
heroica en defensa de la libertad.

s

en la 
pocos

,les Seg
No defraudemos sus esperanzas, jsten ei
Llevemos en el corazón y no eo 
los labios el ideal sagrado del anti­
fascismo, sujetando nuestra con­
ducta a los intereses del momen­
to, para que nuestra obra redento 
ra sirva de luz a los países que por 
desgraciasen víctimas de la negra 
tiranía del fascismo.

Be'iiardo Simó
Cemisario Político del 
«  Almirante Miranda»

rriblemente desgarran Jas fibras de 
los corazones de nuestros padres, 
hermanos o hijos.

Qué Callada amarguia (hasta 
vedado les está el que su sufrir sea 
sonoro) la de esta retaguardia, qué 
horrendo martirio el tener que son* 
reir al pasar las tropas de Franco, 
a las que saben el brazo ejecutor, 
del luto que va a haber en sus ho­
gares.

El día que Ja bandera tricolor 
flamee al viento en toda la España 
republicana, pediremos cuentas a 
los verdugos ds nuestros herma* 
nos. Vengaremos ese llanto que al 
resbalar por las mejilla-, rojas ya 
de coraje, se lo tenían que beber 
ante el temor de ser fichados ccm  ̂
rojos; ¿y los cementerios?, no hay 
Necrópolis cuyas tapias no tengan 
manchas de sangre; trágicas hue­
llas que nos revelan el horrendo 
drama vivido por una madre y a la 
que sus hijos le piden un padre 
que nunca volverá.

La retaguardia de Azaña vive 
sin oprobios ni humillaciones, s® 
dolor lo produce l o s  bárbaros 
bombardeos de la aviación
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ciosa.
Ciudades abiertas sin objeU’'̂  

militar alguno, son destruidas si® 
piedad.

Franco, eres tan criminal y t®* 
cobarde, que l»s  que no quief®** 
vivir t «  degenerado regimen p®**' 
tico, los elivinas.

Has logrado, Franco, que no p®‘ 
damos precisar el que nuestr<>̂  
frentes de la Libertad estén allá ^ 
las trincheras, o aquí, en las 
dades indefensas.

Antonio López Pardavil®
A lim a* Auxiliar de AniUcrí*^

'•hijoí 
fue

X

•■en

X ,
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«  e no,

enfrentir.
idian retro, 
a los tieit, 

;onvertir,

gi e. fas'.isrr.o solamente fuese 
i,8ga: ión de los derechos huma- 

,,¡ se'ía una teoría absurda, pe 
exenta de discusión, pero

pje ademÁs de esto, supone la 
fia de los sentimientos del 

iipbre, así como también de su 
ileligencia.

Uq ejemplo veraz, nos lo pro- 
orejona la triologia en que dicen 
facciosos descansa, su movi- 

jgnto «saIvador>, tales, el de: 
ua, Grande, Libre.

UNA, porque después de la «de- 
iración» verificada en la zona 
cciosa, y la que pensaban realí- 
r en le leal, es indiscutible, que 
s pocos que quedasen habían de 
nstituir una sola España, pero a 
osto de los Gil Quiñones, Cárde­
les Segura, Francos, etc., que 
isten en la España «nacionalis- 
i. Gomo también había de ser 
U, la aspiración del pueblo tra- 
jsdor, ser esclavo. Pero el tópi- 

de U N A , empleado por las 
esnadas franquistas, quiere re 
rirse más bien, a la negación de 

e ia negr&|s autonomías regionales, pues 
een que simplemente con un 
creto prohibiendo el uso del 
SCO, ten el territorio liberado>, 
es suficiente para que los va 
lites éuscaros dejen de emplear 
idioma milenario, pero por con- 
otorgan una serie de privile- 

08 a Navarra y Álava, por el 
mpie hecho de que fueron trai­
tes a un Gobierno que precisa- 
onte amparaba las ansias auto- 
imistas.
El fraccionamiento de España 
ue ellos suponen), no obedece a 
lUsas regionalistas, más bien pro- 
oto de los desaciertos de go- 
srno de los distintos partidos re 
<iionarios y retrógrados que go- 
tnaron España durante la Mo- 

hasta conseguir que por 
cacicatos y virreinatos impe- 

cUs, no pudiese haber colabo- 
cion posible, ni aun entre pue 
c* que distaban pocos metros
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?, no hay 08 de otros. Pero, sin embargo, 
no tengan  ̂crisis aguda de regionalismo 

''enido a acentuarse, con la Re- 
hoiren o iblicâ  p ĵ. la sencilla razón, de

'*®n un régimen de libertad, no 
Comprende la centralización 
P̂ótica, sino más bien la cen- 

espiritual, para que to- 
sientan españoles a la hora 
España necesite de todos 

^̂ ■jos por igual. Precisamente
ij. “

guerra lo demuestra, ya que 
^  luchando catalanes y vas- 

frentes que distan cente- 
kilómetros de su tierra

dre y a la 
jn padre

;aña vive 
iones, su 
barbar®® 
::i6n f̂ c-

cbjeliv® 

jidas s’®

lal y
quiereo 

nen p®l̂

le no p®' 
nuestro® 
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1 las ciU'
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porque seguramente 
sueñan en hacerla Impe- 

[’ memorando los desastres 
que nos legaron sus as- 

raciales.

i

es grande, por la lucha 
el . pueblo; porque, 

’hí ^®8Conocido por algunos 
es lo suficientemente 

. por nuestros herma-
rnundo, que ven en 

grqjjg® liberadores futuros;
un ejemplo para la Hu­

manidad, carente de la necesaria 
valentía para desterrar de una vez 
para siempre a aquellos que en­
torpecen su progreso; porque es 
una lección para la Historia, y 
porque con su sacrificio hará po­
sible el triunfo de la justicia sobre 
la tiranía, de la libertad sobre la 
esclavitud y del pueblo sobre sus 
verdugos. ¿Cómo puede ser gran­
de una España vendida al extran­
jero invasor, que solamente ha 
dejado como «reino» de Franco, 
Las Hurdes y Las Batuecas? L I ­
B R E , aquí sí que se agolpan las 
palabras para rebatir tan ruin ci 
nismo d ’: los «nacionalistas». ¿L la­
marán libertad a los 30.000 obre­
ros presos que aún existen en las 
cárceles esperando el turno de su 
fusilamiento por la espalda, como 
traidores^ ¿Llamarán libertad al 
sinnúmero de autos de fe  que han 
realizado con los libros de los es­
critores «avanzados» como Balta­
sar Gracián? ¿Llamarán libertad a 
la gran cantidad de atropellos co­
metidos por los «cristianos» rife- 
ños y por los «caballeros» legiona­
rios? ¿Llamarán libertad a no po­
der emitir libremente el pensa­
miento y sentir de los «liberados»? 
¿O es que ia libertad, también se 
implanta por un decreto del Go­
bierno de Burgos-Salamanca Vito- 
ria-Valladolid, refrendado por Su 
Santidad?

España será libre por la volun­
tad de sus hijos más prec aros, por 
el heroísmo de sus soldados, que 
una vrz  cumplida su misión histó­
rica del momento, sabrán conver­
tirse en obreros para poder revalo­
rizar la economía nacional, y de 
esta manera además de conseguir 
la libertad espiritual de los espa­
ñoles, conseguir la independencia 
económica, para que nuestra Es­
paña se vea libre de Monopolios, 
Truts y Gartels, que son las san­
guijuelas de nuestra riqueza pa­
tria, a la par que la rémora de todo 
cuanto signifique progreso y liber­
tad para el que sufre.

Para conservar su adjetivo de 
«nacional» apelan ante sus parti­
darios objetándonos nuestro inter­
nacionalismo. Nosotros somos in­
temacionalistas, porqee compren­
demos a la Humanidad toda, como 
hermanos nuestros; porque pensa­
mos que cada cual ha nacido sin 
saber ni de nacionalidades ni de 
ideas políticas; porque creemos 
que el día en que e! Mundo sea 
una sola Nación, sin distinción ce 
razas ni ideas, la Civilización habrá 
llegado a su mayor esplendor. Pero 
no es que por este dejemos olvida­
da nuestra dignidad nacional, pues 
bien demostrado lo tiene el pueblo 
en lucha contra los países invaso­
res de nuestra patria, invasión pre­
meditada por aquellos que dicen 
ser «nacionales» cuando su inter­
nacionalidad es manifiesta, pero 
con la bajeza de espíritu que sig­
nifica haber importado el ideario y 
darse gritos en alemán e italiano, 
seguramente para demostrar la 
sumisión del bufón de Franco a 
sus amos H itler y Mussolini.

Nuestro pueblo ya no es aquel

(  Viene de cuarta página)  
cantando canciones patrióticas, y 
otras, que ya no le parecían peca 
do a Txomín...

A l atardecer, regresaban hacia 
Bilbao caravanas de heridos y  gru­
pos de jóvenes cansados... A  ve­
ces puñados de moros prisioneros, 
desgarbados y de mirada recelosa. 
Con frecuencia, sobre su cabeza 
un zumbido, y  en el nubloso cielo 
se destacaban las alas negras del 
crimen, camino de Guernica y  de 
Bilbao.

Txomín continuaba trabajando 
su terreno, aunque ya en el pueblo 
no quedaban jóvenes. Todos los 
«mutillak» eran tragados por el 
Este fatídico. Sólo Txomín seguía 
sin comprender, siempre encima 
del arado.

Así le sorprendieron unos hom­
bres que hablaban una jerga, para 
él desconocida; una tarde, después 
de unos días de ajetreo de horror, 
en que ardían las montañas en un 
fragor de apocalipsis. Fué deteni­
do y encerrado en la «perrera» de 
la Casa Consistorial.

Y  allí meditaba el bueno de 
Txomín, cuando fué sacado a em­
pellones a ia Plaza, con Santi el de 
Ibarqueri y  Eguiluz tar Kepa.

¡Qué expresión de odio en su 
rostro, cuando miró a la «pandi­
lla» de requetés que formó el pi. 
quetel

Una descarga: Sus compañeros 
cayeron para siempre... Txomín, 
herido, se desplomó de rodillas. 
A lgo  se encendió entonces en el 
fondo de su alma, y  emanada de 
las entrañas de su ser, una fuerza 
extraña elevó su puño cerrado, y 
con grito viril prorrumpió en un 
Gora Euzkadi Azkatuta y  en un 
viva la República.

En sus ojos vidriados un postrer 
destello de rebeldía...

K.BPA

ermo «séreci en ia guarra naval
(  Continuación)

la observación del tiro propio y la 
utilización de ios aviones torpede­
ros, así como de los grandes apa­
ratos de bombardeo.

L a  aviació7t embarcada.— Consi­
deremos la misión de ésta, que ha 
de ser la más íntimamente ligada 
al Almirante en la batalla naval, y 
analicemos cuáles han de ser las 
características de sus aparatos. 
Este avión deberá ser ligero, fo r­
zosamente, para que pueda lanzar­
se con facilidad en catapulta; debe 
ser biplaza, para permitir la conti­
nua comunicación con el mando 
de la flota, y poder así dar las ne­
cesarias informaciones del enemi­
go— pues de los aparatos embar­
cados, los que consideramos en 
primer lugar son aquellos cuya mi­
sión principal sea la exploración 
que pudiéramos llamar táctica.

Como por su misión peculiar 
han de operar cerca del enemigo, 
deberán tener gran manejabilidad, 
techo elevado y velocidad horizon­
tal lo mayor posible, cuyas cuali­
dades son funciones de la ligereza 
del aparato y, por lo tanto, compa­
tibles, con objeto de que, con sus 
posibles evoluciones rápidas, pue- 
<3a defenderse eficazmente del tiro

sólo, por lo tanto, un simple auxi' 
liar, cuyo papel sea «v e r  y seña­
lar», sino también «a tacar».

La  más moderna tendencia es 
la de conseguir un aparato inter­
medio entre eí caza y el bombar­
deo, que llene satisfactoriamente 
estas dos misiones que, aunque en 
principio sean antagónicas, se tra­
ta de conseguir hacerlas tan com­
patibles como sea posible.

Si se pudiera obtener un apara­
to de unas características apro­
piadas pora ambos objetivos, ten­
dríamos la enorme ventaja de la 
cohesión entre las diferentes es­
cuadrillas, por una mayor homoge­
neidad, con lo cual se ganaría, 
tanto por lo que se refiere a la 
economía en material como por 
una más completa instrucción en 
el personal. Nos quedan por con­
siderar dos tipos de aparatos que 
en un comoate naval pudieran 
desempeñar importantes misiones^ 
aparatos de gran bombardeo y 
aviones torpederos.

Aparatos de gran bombardeo.—  
Empecemos por hacer una breve 
reseña histórica de la actuación 
de estos aparatos en la Gran Gue­
rra y tratem.os de sacar conse­
cuencias tanto de ello como de las

\

Vi',;-.'..

Mál reptil pare 
leí ffrentci

El compañero Silvela, Comisario 
Político de las Lanchas torpederas 
y  Base de Portmán, ha hecho en­
trega al Comisario General de la 
Flota, para su envío al Ministro de 
Defensa Nacional de I . i i 8‘ 75 pe­
setas, reunidas entre aquellas do­
taciones, con destino a la adquisi­
ción de ropas para los combatien­
tes del frente.

,  " f . "  .  V. '•?'

v%:.', ..
que en los tiempos fernandinos 
gritaba el ominoso ¡Vivan las ca­
denas!, conforme lo han supuesto 
siempre los grandes de España y 
los primates de la Iglesia. Nuestro 
pueblo ha llegado a la mayoría de 
edad, pero sus progresos cívicos 
han sido a costa de un reguero de 
sangre noble, y es que comprendió 
a tiempo el magnífico gesto de la 
Revolución Francesa y asimiló 
para siempre la trilogía de L IB E R ­
T A D  - IG U A LD A D  - F R A T E R N I­
DAD.

Nicolás Parló y Cabanes
Comisario político 

del destructor «Graviná»

antiaéreo. Pero estos aparatos, 
que es de esperar sean inmediata­
mente atacados por la caza ene­
miga, deben ser aptos para el 
combate aéreo y estar prov.stos, 
por tanto, de ametralladoras, con 
las cuales podrá quedar en idénti­
cas condiciones que éstos. Como 
deben ser el verdadero complemen­
to de la exploración a que antes 
nos referíamos, su misión es no 
perder nunca el contacto con el 
enemigo, hasta que las fuerzas de 
superficie lleguen a la posición 
táctica conveniente. Hace falta, 
para que sea mayor su eficacia, 
gran número de ellos, lanzados en 
abanico, a fin de poder explorar 
dilatadas extensiones de mar, y de 
ahí la concepción de los america­
nos que, en sus cruceros de diez 
mil toneladas, tienden a llevar el 
mayor número posible de aparatos, 
asi como en sus buques de línea. 
Estos aparatos ligeros no serán

innumerables experiencias realiza­
das en la post-guerra.

En los primeros días de la gue­
rra, las únicas bombas utilizadas 
por la aviación naval inglesa fue­
ron las de tipo Hales, de 4 1\2 
kgs. y 9 kgs. Aun en 1913, cuan­
do se llegó a la bomba de 30 y 45 
kgs., se utilizaron muy poco por­
que todavía no disponían los avio­
nes de medios suficientes para 
poder levantar en vuelo grandes 
pesos. Además no se disponía pa­
ra lanzar las bombas de aparatos 
de visado, con suficientes garan­
tías p a r a  conseguir resultados 
aceptables; la técnica del lanza­
miento de bombas era entonces 
casi completamente ingnorada.

Salvo los ataques contra los 
mercantes, los ejemplos del empleo 
de bembas contra los submarinos 
son mucho más numerosos que 
los encuentros entre la aviación y

(Continuará)

Ayuntamiento de Madrid



i
V

En lo oída no nos íusfifícamos por las ideas que 
inoocomos, sino por los acciones que realicemos

Leal lre$ etapat
N o creemos que nadie esté dis­

conforme en considerar a la trayec­
toria que nuestro pueblo ha segui'- 
do a través de la guerra en tres 
etapas. Una, la primera, plena de 
entusiasmo popular y desorganiza­
da. Otra, quizá la actual, caracteri­
zada por un entusiasmo más refle­
xivo y por una organización más 
adecuada. Y  la tercera, que será.,, 
no sabemos concretamente cuándo, 
pero que su tonalidad más acusada 
tendrá que ser, forzosamente, la de 
una gigantesca liquidación de in­
fluencias extranjeras en nuestro 
Suelo.

Posiblemente estemos e n los 
finales de la segunda etapa y  en 
los comienzos de la tercera. Des­
pués... Esto es tema vedado por 
ahora. Sin embargo, lo mismo en 
la primera, que en la segunda, que 
en la tercera, el pueblo ocupa un 
primer plano en el drama. Desor­
ganizado, pero heroico. Disciplina­
do, sujeto por propias convicciones 
en la segunda etapa. Triunfal y  se­
guro de sus deseos y  de sus anhe­
los en la tercera. Después...

Pocus veces pueblo algunoacusó 
tan marcadamente su personalidad. 
N o  habrá nadüe, por fortuna,, que 
desee truncar la justa ambición de 
todo un pueblo. La Historia nos 
trae ejemplos a la memoria que 
desechamos. N o .  Rotundamen­

te, no.
Hay tres palabras que dicen 

mucho más que todos los tratados 
de Filosofía y  de revolucionaris- 
mo. Estas palabras, que son tres 
martillazos dados en seco, nos 
traen todo un mundo de íntimas 
reflexiones. Las tres palabras, es­
cuetas y  secas, son: «L o  de antes».. 
Tenemos la firme convicción de 
que nadie tendrá que pronunciarlas.

Entremos de Heno en esta terce­
ra etapa en cuya meta nos esperan 
los halagos del triunfo. Entremos 
en ella serenos, pensando sólo en 
el bienestar general. Guardemos 
discretamente en nuestros corazo 
nes cuantas interpretaciones tenga 
mos de la vida que ha de seguir 
nuestro país. Ahora, a coronar lâ  
cúspide de nuestros esfuerzos mag­
níficos.vDespués...

X  O  M  I N
,,.a diario se condena a 
muerte a personas, por el 
sólo hecho de ser nacio­
nalistas vascos, socialis­
tas, etc. Hombres y muje­
res, familiares de aquellos 
son, por este tdelito», 
condenados t a m bi é n a 
muerte y a prisión...

(Del holttin del Servicio 
de Información)

¡Pobre Txomin el de Erota-bari! 
En su terror, en medio de su 
pena infinita, sólo un remordi­
miento subsiste en él: ^Cómo pue­
de vivir tantos años sin ojos en el 
espíritu; sin comprender e l  por 

qué de tantas cosas...?
Fresca mañana norteña, más 

fresca en la humedad del verde 
valle entre las brumas vesperales. 
Las primeras luces del día entra­
ban por la enrejada ventana de la 
«perrera* del Ayuntamiento del 
pueblo. Insensible a la crueldad 
de sus carceleros requetés, en 
medio de otros hermanos de in­
fortunio, el pobre Txomin, el de

Erota-bari, sólo tiene una preocu­
pación y  un remordimiento: los 
años vividos sin vivir, y  el no com­
prender antes el por qué de tantas 
cosas. Si antes hubiera visto como 
ve ahora, su tormento no sería tan 
estéril, y  como Estanis, su herma-

■im
'M.

iéí'x

y  sin «levantar cabeza» transcu»- 
rría su jornada laboriosa sin otrai 
preocupación que su terreno, sus 
frutales y  su vaca. A  todo atendía' 
Txomin con método y paciencia,, 
sin más horizonte que aquel valle 
de sus amores. Cuando caía la 
t ir le ,  música de esquilas y cam­
panas de ermitas. Txomía regre­
saba al caserío pensando en el des­
canso, antre la mujer, el umetxu y  
los aitonak

Uaicamente los domingos, des­
pués de misa, se permitía el lujo 
-de leer un pe-iódico entre el gru­
po de convecinos, en el nórtico de 
Santa María. Uaicamente entonces 
llegaban a él cosas raras de políti­
ca... Leían «E l Noticiero*, otra 
cosa hubiera sido peoado. Llega­
ban a ellos cosas rara? da conflic­
tos y  problemas, exóticos en aque-

"  * ' " ‘ 1

.

hubiera caído en Otxandiano de 
fendiendo eso, que él no compren­
día, y  que ahora ve claro comO’ el 

sol.
¡Cuántos años transcurrieron en 

balde! Todos los días iguales en la 
paz sedentaria y patriarca!. Todas 
las mañanas, cuando el sol estalla, 
ba en rayos, asomando allá por el 
majestuoso Amboto, ahuyentando 
sombras, duendes y «sorguiñak»,

NOTA INTSRNACIONJ

cquilibria de Esif*

vy

D es ie  hace veinte añes está reclamando selución el trágico pr 
ma planteado por la desmembración del imperio austro-húngaro, pa 
residuo nacienal que, con el nombre de Austria y cen su capital, 
párese haber heredado las culpas de aquel inicuo conglomerado, prj 
cador visible de la guerra en 1914. La  actual crisis austríaca, sui 
arrolle y su visible orientación hacia el ingrese de Austria en la ci 
deración germánica, ne pueden ser interpretadas cen exactitud si no| 
reflexiona imparsialmente acerca de los antecedentes históricas y| 
principios de dareehe pelítico pertinentes al caso, antecedentes y 
cípios que en la forzesa brevedad de este cementario pueden ser ap«i 

señalados.
En época ya lejana, antes de constituirse la unidad federal | 

mánica de que son base Prusia y Baviera, pudo parecer que le astmi 
se reservado al entonces poderoso imoerío austríaco el papel de eji 
centro de los pueblos de su mismo idioma, predestinados a faderaritA_M  
fundirse un día u otro. Se frustró aquel aparente destino hlstórico;| 
Goastituyó, mientras Austria envejecía hasta la decrepitud, la « o n f i^ | r  
ración alemana de Estados geamánicos, pujante y juvenil, pasei 
obstinada oposición de Francia— mejor dicho, del decadente impi 
francés— , a quien na convenía el crecimiento de un vecino tan te  ̂
ble; y  cuando los resultados de ia guerra obligaron, en 1918, a acep 
igual panel de vsneides a los dos imperios, a nadie sorprendió qai 
uno. a'‘tlficial yfundado en la onresión de la mayo>-ía de sus puel 
comoonantes, ss disgregase daltodo, mientras el otro arrostraba la i, sin e
rrota sin que pareciese comprometida en lo más mínimo su uni io con
federal.

El residuo netamente germánico de Austria H ungría—el Au« w lar,
actual—-tenia que ser desda entonces necesa’-ia v justamente ata 
hacia la órbita de la unidad racial, hac'a el «AT^ch 'usw , Oponerse 
cois'im ició.n de ese proceso histórico— as decir, oponerse desde fií 
en nombre de los interesas de tales o cuales ootanr/as v a beneficio 
uT ’fementido equilibrio europeo que na es tal equü'bno, sino oredii

Los 
aii Hll 
iendo c 
•aperar 
irm'-’S í 

De e
nio de unos cuantos Estados sobre la vital conveniencia de la may iín dei
de los pueblos de Europa— sería repetir la torpeza de Napoleón ;irio d* 
cuando quiso impedir la unidad germánica y arrastró a Francia a la fm/i'o i 

rrota de 1870.
Esa torpeza la cometería Mussolini, de seguro, si pudiera. Pat 

ser que no puede y ’ que no se atreverá Acaso incurran en e'laot 
Estados no fascistas, pero no me-nos interesados que Italia en dificti 
e’ c ’̂ ecimiento territorial de Alemania, p»"esciadiendo del único f«

idesho 
•Vos(

— l̂a voluntad de la mayoría del pueblo austríaco— que a la larga pu capaos i
dictar una solución justa y estable. Solución que, onr otra oarte, no ndabre
drá en ningún caso ser nada cómoda para la misma Austna, ya que iflCaus
ombiemas internos más angustiosos, los de o-den financiero, ni fi 

ni dentro de la federación germánica tienen fáci' remedio.

El e. 
n/re n 

acecho:

empujando al fondo de su gruta a 
la Dama Icjendaria; ya Txomin 
trabajaba hacía rato el «lu ra » de 
sus anhelos. Cachazudo y  tranqui­
lo. no ceicvba empero en su labor,

l̂as montañas: Los republicanos 
por aquí, los socialistas por el otro 
lado; querían que no hubiera ig le­
sias... que se marcharan los curas... 
Txomin no comprendía bien, pero 
le parecía que los curas no eran 

tan malos; por lo menos el de la 
aldea les ayudaba en muchas co ­
sas y  hasta a veces, en el pórtico, 
jugaba con los jóvenes un partido 
de pelota. En su mente llena de 

confusas ideas aquello^ de socialis­
tas, huelgas, comités, eran cosas 
propias de Luciter.

Sin embargo Estanis, el «loco » 
Estanis, era socialista, o algo así. 
El único en todas las aldeas del 
valle. Estanis había visto mundo; 
cuando embarcó de «cho» en un 
barco de Bilbao. Hablaba de in­
gleses, de protestantes y  de maso­
nes, como si no fueran todos 
ellos, unos «h trejotes». Leía «E l 
Liberal» y  discutía con el cura... 
Malo no era; no. Trabajador como 
ninguno; amante de su familia y de 
sus «umelxuak como el que más. 
Todos le querían..., pero cuando 
volvía alguna vez de la romería y 
había bebido un poco, gritaba, 
viva la República, y  cantaba can­
ciones atroces del «C lero conspira­

dor», y  además, ¡no iba nunca a 
misa!

Txomin creía que eso no estaba 
bien, pero, ¡era tan bueno y  hon­
rado su hermano Estanis!

Un día, el fragor bárbaro de la 
guerra estremeció el silencio délos 
valles. Un viento letal sopló sobre 
la comarca y  de las pétreas cimas 
del Sur v  del Este, surgieron le­
giones de crimínales uniformados: 
los moros, los italianos, y con to­
dos ellos los «carlistas»...

De Poniente, por el camino de 
Bilbao, llegaban también grupos 
de Milicias leales, de fornidos <gu- 
dariak*, de soldados de la Repú­
blica; todos juntos, sin color ni 
grito que los separase. Todos a 
defender la Patria hollada. Txomin 
los veía pasav y pasar; pero no 
comprendía...

Decían que en Otxandiano había 
sido contenida la invasión...

Estanis un día los abrazó a to­
dos, dejó a su cuidado a los «a ito­
nak* llorosos y a los «umetxuak» 
pensativos, y  se fué gallardo y de­
cidido con lós «gudariak».

No regresó jamás. Todos los 
días a todas horas Txomin con­
templaba la curva del sendero 
donde lo vió por vez postrera. 
Más tarde llegó la fatal nueva: allí 
en Otxandiano cayó Estanis, el 
« lo c o » Estanis, como los héroes;

por un ideal que Txo  ti'n no c 
prendía aún. AHÍ murió Esta' 
desoués de arro-jir en un úlo 
esfuerzo, la última granada 
cinturón en medio d*l grupo 
bárbaros rifen js invasores.

Ya  todo fueron lágrimas eu 

caserío, y Txomin, emoezó a 
tir un odio: el primero de suV'
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Pero siguió inucHori dí'S *'’'(íar
do la hácien-Ja y cuidaf'do 

familia y  de la del 'loco*
Pensativo soSr-' n o ’ o, 1
sar hacia Oriente  ̂ fie;
animosos y bizaTOS

{Sigue en te '̂ce^^
Ayuntamiento de Madrid




